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Andrea Torres Agatón Gil *

“Nuestras banderas no deben servirnos de escudo 

para defendernos, para atacar o para discriminar, 

sino como un sólo estandarte que sirva de manto sagrado 

para abrazarnos con nuestros semejantes.”

Anónimo 

Introducción

E
uropa, un pequeño continente conocido por sus hermosas 

ciudades, admirado por su desarrollo y muchas veces envi-

diado por el nivel de vida de sus habientes; un lugar al que miles 

de turistas sueñan ir, y donde cada año millones de africanos in-

documentados buscan mejorar su calidad de vida.

Este artículo no pretende hacer una crítica a las políticas mi-

gratorias de la Unión Europea o los Estados que la componen, 

sino proporcionar una visión diferente de la que ofrecen los go-

biernos acerca de la inmigración africana a la Unión Europea; 

es la versión que narran los propios migrantes indocumentados 

de origen africano sobre su viaje y estancia en el llamado ‘viejo 

continente’.

Con la intención de dar a conocer en los medios de comuni-

cación la situación de los inmigrantes africanos en Europa, espe-

cífi camente aquéllos que residen en el norte de Alemania, la Dra. 

Migración africana hacia Europa:

factores, causas, y consecuencias.

El caso del estado de Berlín en la 

República Federal Alemana

*  Es estudiante de octavo semestre de la Licenciatura en Relaciones Internaciona-
les de la Universidad La Salle y miembro de “Esfera, jóvenes a la investigación”. La 
autora tuvo la oportunidad de realizar investigación de campo en Bremen, Ham-
burgo y Berlín, durante el intercambio académico que realizó en la Universidad 
Hochschule Bremen, Alemania en el 2014. 
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Eleonore Häring, periodista de DeutschlandRadio y el Dr. Joy 

Alemazung, Alcalde de Educación del Distrito de Bremen, en 

coordinación con la autora de este artículo, han realizado diver-

sas investigaciones y entrevistas a los migrantes africanos sobre las 

causas y consecuencias de su desplazamiento hacia el interior de la 

Unión Europea.

Por lo tanto, el siguiente escrito denota un análisis sustenta-

do en las observaciones que hace el Dr. Alemazung, de origen ca-

merunés, sobre el papel que tienen los organismos internacionales 

en el fenómeno migratorio y, por otro lado, con base en las inves-

tigaciones de la Dra. Häring, se explica la visión de la sociedad 

alemana sobre aquellos migrantes africanos que logran cruzar el 

Mediterráneo para asentarse en Europa.

Principales causas de la migración irregular

De acuerdo a los estudios realizados por la Dra. Häring, cerca del 

80% de los inmigrantes indocumentados africanos que viven en 

Alemania son originarios de Gambia, Ghana, Zimbabue y Came-

rún
1

, países donde el 45% de la población no tiene acceso a agua 

potable, 32% padece desnutrición y 38% de las personas mayores 

a 15 años son analfabetas.
2

Esta situación refl eja claramente las malas condiciones de vida 

a la que se enfrentan diariamente los habitantes de los países antes 

mencionados, las cuales son resultado de la incesante e histórica 

inestabilidad social y política que aqueja a las naciones africanas,
3

 

lo que trae como consecuencia el desplazamiento interno de la po-

blación a causa de guerras civiles.

Por otra parte, la implementación de los planes de ajuste es-

tructural diseñados por los organismos económicos internaciona-

1 Häring e “EineGeschichtezuerzählen”, en Die Weltbühne. N° 13. Berlín. 2013. 
2 Programa de las Naciones Unidas para el desarrollo. (2013). United Nations 
Development Programme in Africa. Recuperado el de: http://www.africa.undp.
org/content/rba/en/home.html. 19 de noviembre de 2014
3 Alemazung J. y Kilgus M. (2014). “Afrikaner in Deutschland”. VHS Stuttgart. 
Stutgart. N° 121.
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les como el Banco Mundial (BM) y el Fondo Monetario Interna-

cional (FMI) que se implementan en los países con menor índice 

de desarrollo humano en África
4

, a cambio de préstamos que au-

mentan sobremanera la deuda externa de las naciones africanas y, 

ante la imposibilidad de pagar la misma, la mayoría de los ingresos 

que recibe el Estado son destinados a tratar de liquidar la deuda, 

por lo que casi no se destina gasto a salud, educación ni subsidios 

a la población.

Es importante mencionar que al ser prácticamente imposible 

que los países africanos puedan saldar este adeudo con los orga-

nismos internacionales, los intereses que éstos imponen son muy 

altos.

En la última década, la emigración de jóvenes ghaneses, gam-

bianos, cameruneses y zimbabuenses con destino a la Unión Euro-

pea, de manera específi ca hacia Alemania, se ha convertido en un 

fenómeno masivo. Pero ante la difi cultad que representa conseguir 

documentos de identifi cación y permiso del gobierno para salir de 

su país, “se ven orillados a encontrar vías ilegales para llegar hasta 

Europa por territorio español, francés o italiano principalmente”.
5

Los principales factores que empujan a los jóvenes africanos a 

emigrar a Europa y específi camente a Alemania son, en primer lu-

gar, la situación de subempleo en la que se encuentran en su país 

de origen, es decir, que tienen un trabajo mal remunerado y sin se-

guridad social. Por otro lado, alrededor del 67% de los jóvenes que 

desean migrar a Alemania tienen familiares o conocidos que ya lo 

hicieron y por ello se ven atraídos hacia el país germano por diver-

sas razones, ya sea personales, familiares o de índole económica.
6

Asimismo, los migrantes africanos que en algún momento re-

gresan a su país de origen desde Europa, ya sea sólo de visita o de 

regreso por otros motivos (expulsión, retorno voluntario, proble-

4 Programa de las Naciones Unidas para el desarrollo, op. cit.
5 Cruz Roja Internacional (). “Migraciones africanas hacia Europa”. Cruz Ro-
ja Española, Cooperación Internacional, Unidad África, 2008, O� cina Central., 
Madrid. p. 10.
6 Ibidem. p. 11
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mas familiares), se convierten en un modelo de éxito que después 

los jóvenes pretenden imitar.

En su largo viaje hasta Europa, los migrantes recorren incluso 

hasta cuatro países para poder llegar a cosas marroquíes, argeli-

nas o libias para intentar cruzar el Mediterráneo dirigidos por un 

guía que, al llegar a la costa coloca a los migrantes en cayucos
7

 y los 

encamina hacia litorales europeos. Sin embargo, la mayoría de las 

veces éstosno consiguen llegar, o cuando llegan, son deportados a 

sus países por la Agencia Europea de Protección de las Fronteras 

(fronex). 

En el siguiente mapa se muestran las principales rutas que si-

guen los migrantes africanos para llegar al norte del continente y 

así poder cruzar hacia Europa.

7 Una especia de canoa de fondo plano construida por el vaciado del tronco de un 
árbol, generalmente de una palmera. Nota de la autora

Fuente: Hein de Haas - “Le mythe de l’invasion” (2007)
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A partir del 2004 la Unión Europea ha ido endureciendo cada 

vez más su política migratoria y la ha hecho más agresiva, sobre 

todo en los últimos siete años a raíz de las normas aprobadas en 

conjunto por el Parlamento, el Consejo y la Comisión Europea en 

materia de migración. Así pues, la Unión asegura que vela siempre 

por los derechos humanos de los migrantes y que éstos serán res-

petados sin importar su condición migratoria en Europa. 8

Es entonces los propios países receptores, en este caso los de 

la Unión Europea, se han visto envueltos en lo que algunos au-

tores llaman la ‘paradoja liberal’
9

, en donde al ser paísesque se 

declaran democráticos, la legislación en materia de derechos 

humanos debe ser aplicada de igual manera a cualquiera que 

se encuentre dentro de su territorio, sin importar su estatus 

migratorio.

Se entiende así que una de las prácticas que puede consolidar 

la presencia de una población migrante en el país receptor es ésa 

precisamente: redoblar el control fronterizo. Si los migrantes in-

documentados tenían pensado en algún momento ir a ver a sus 

familias al país de origen, las políticas migratorias que se estable-

cen para hacer la frontera ‘más segura’, los incentiva a quedarse de 

manera permanente, ya que para ellos esto representa una posibi-

lidad menos de entrar al país receptor cuando traten de ingresar 

nuevamente.

Por esta razón “los países más poderosos del planeta se ven im-

pedidos por sus propias leyes a controlar o suprimir efectivamente 

los fl ujos migratorios no deseables”
10

. A pesar de esto, cada vez hay 

más intentos por detener el fl ujo de migrantes, especialmente afri-

canos, hacia la Unión Europea. 

8 “European Agency for the Management of Operational Cooperation at the 
External Borders of the Member States of the European Unionen”,en European 
Union Agency. (2007), [En línea] Disponible en. http://frontex.europa.eu/ 19 de 
noviembre de 201 
9 Portes A. y DeWind J. Repensando las migraciones, Miguel Ángel Porrúa, Méxi-
co, 2006, p. 11
10 Ídem. 
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El caso Amah-Noambo’u
11

 

Chichi Amah es una ghanesa de 27 años que vive en Alemania, 

migró en 2012 desde Accra hasta Berlín. Recorrió Níger, Mau-

ritania, Marruecos, España y Francia en busca de oportunida-

des para crecer profesional y económicamente en Alemania. 

Aunque asegura que durante su largo recorrido nunca fue dis-

criminada ni maltratada en ningún momento, el modo de vida 

que ahora tiene en Alemania no está ni cerca de ser como ella pen-

só: Con el poco dinero que tenía ahorrado comenzó viviendo en 

un hostal, buscó trabajo durante semanas pero nadie quería con-

tratarla no sólo por su bajo nivel de escolaridad y su nulo conoci-

miento de alemán, sino porque no tiene documentos.

Así pasó el tiempo hasta que Chichi se quedó sin dinero y 

tuvo que buscar un nuevo lugar donde dormir. Lo encontró en 

un parque cercano al hostal donde vivió durante casi un mes. Ahí, 

conoció a Steven Noambo’u, un gambiano de 31 años que tiene 

ya cinco años viviendo en Berlín. Él le enseñó cómo los africanos 

indocumentados se ganan la vida en Alemania: vendiendo droga 

en los parques.

Steven comenzó su viaje igual que Chichi, lleno de esperanzas 

de encontrar una vida mejor en Europa, tener un trabajo bien re-

munerado y una casa propia. Pero cuando llegó a Alemania se dio 

cuenta de que las cosas eran muy diferentes a como él pensó; “los 

alemanes no contratan a un negro sin papeles”, asegura. Por lo que 

se vio orillado a hacer lo hasta ahora lo ha sostenido económica-

mente, involucrarse en el negocio de las drogas. 

Eso fue exactamente lo que Chichi hizo: aprendió rápida-

mente dónde conseguir la droga y dónde venderla. Asimismo, se 

volvió parte de la llamada ‘hermandad africana’ que habita en el 

barrio de Kreuzberg.

Al haber sido este distrito el límite entre el Berlín Oriental y el 

Occidental, hay todavía muchos terrenos que parecen estar aban-

donados, por lo que la Hermandad Africana los ha tomado for-

mando así un gueto. 

11 Häring e. op. cit.
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Chichi y Steven, que decidieron formar una pareja, son sólo 

un ejemplo de lo que viven los inmigrantes indocumentados en 

Alemania. Sin duda alguna, ellos, junto con los miles de africanos 

que han probado suerte en Europa y se han encontrado con esta 

realidad, han pensado muchas veces en regresar a sus países, pero 

no sólo se ven impedidos por la cuestión monetaria, sino que se 

convierte en una situación de honor.

“Para mi familia, si yo regreso seré un fracasado”, asegura Ste-

ven. Así, pese a las condiciones en las que vive, ha decidido que 

quiere quedarse en Europa el resto de su vida.

¿Qué piensa la sociedad alemana sobre la situación de los 

inmigrantes africanos?

En un primer momento, de acuerdo con la investigación 

de campo realizada por la Dra. Häring, cuando apenas comen-

zaron las migraciones masivas de indocumentados africanos, 

la opinión de la sociedad estaba claramente dividida en polos 

opuestos. Había quienes estaban de acuerdo en endurecer las 

políticas migratorias para frenar el fl ujo de migrantes, y quie-

nes pensaban que Europa debía abrir sus puertas a los africanos 

que no tenían oportunidad de crecer en sus países de origen.

Sin embargo, con la situación que se ha planteado con ante-

rioridad sobre que los inmigrantes han tomado parques y viejas 

fábricas para vivir, y que dedican su vida a la venta de drogas, la 

sociedad alemana está claramente molesta.

“Yo vivo en el Kreuzberg y realmente veo cómo se ha conver-

tido en un barrio indeseado por albergar la mayor cantidad de 

africanos indocumentados en Berlín”, explica Häring. Los africa-

nos siguen llegando y sucesivamente las familias alemanas tienen 

menos lugares a dónde ir en un domingo para hacer un picnic. 

El problema radica principalmente en que las autoridades ale-

manas han decidido taparse los ojos frente al problema, el cual 

crece cada vez más: a pesar de que viven de manera ilegal en te-

rrenos que no les pertenecen y viven de la venta de droga, los afri-

canos no tienen problemas con la policía porque cada semana les 

dan una cuota de lo que ganan, según cuentan Chichi y Steven. 

De esta manera, al ver que tanto la policía como las autoridades 
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locales y federales no pretenden acabar con esta problemática, tan-

to indocumentados turcos, como gitanos, han comenzado a imi-

tar el modus vivendi de los africanos.

“Sinceramente la población está muy molesta con los indocu-

mentados que sólo vienen a vender droga, pero lo que no entiende 

la sociedad es que ellos buscan una mejor calidad de vida y, respec-

to a la droga, sólo satisfacen la demanda que los propios alemanes 

generan”.
12

De esta manera, la migración de indocumentados africanos 

a Alemania no sólo genera un descontento en la población, sino 

que se va gestando una xenofobia y un racismo hacia los migran-

tes, a tal grado que el Bunker de Hitler que era considerado como 

monumento histórico y como uno de los principales atractivos 

turísticos en Berlín, fue clausurado por decisión del Parlamento 

berlinés debido a que se había convertido en un lugar de culto al 

pensamiento nazi y donde fueron encontradas leyendas hechas 

con grafi ti de repulsión hacia la gente de raza negra y hacia los 

árabes.

Pero de poco sirven las políticas migratorias de la Unión Euro-

pea y los programas de protección de fronteras, porque la condi-

ción del ser humano lo orienta siempre a buscar una mejor calidad 

de vida. 

Del mismo modo, la migración es un fenómeno que está pre-

sente desde que el hombre existe, es un movimiento natural, por 

lo que, por muy ‘seguras’ que estén las fronteras europeas, siempre 

habrá miles de africanos que logren cruzarlas. El problema enton-

ces está en ¿qué hacer con ellos cuando ya están dentro de territo-

rio europeo?

Mientras las autoridades de la Unión ignoren los importantes 

confl ictos sociales que conlleva la migración, ni la sociedad eu-

ropea, ni los migrantes, podrán tener una buena calidad de vida 

como la que naturalmente busca tener todo ser humano.

12 Alemazung,  op. cit.
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